
MAESTROS DEL AMERICANISMO.

ANTONIO BALLESTEROS BERETTA
<1880-1949)

MANUEL BALLESTEROSCAI’BROIS

UniversidadComplutense.

A los dos años del centenariodel nacimiento de
mi padre,Antonio BallesterosBeretta(al quemencio-
naréa lo largo de estarememoracióncomo «Don An-
tonio»), y a diez paracumplirse quinientosdel descu-
btimiento de América, accedoa escribir estaslíneas,
quemesolicita quien merecemi granapreciopersonal
e intelectual,el director de «Quinto Centenario»,don
Mario Hernándezy Sánchez-Barba,que ha cumplido
con creceslas fundadasesperanzasque en su talento
y laboriosidadpusimos—muchos años ha— los que
fuimos sus maestrosuniversitarios.Sólo por lo excep-
cional de la cadenaque forman los americanistasde
hoy con el maestroAntonio BallesterosBeretta,y de
la quesoy eslabónintermedio,me obligo a vencer es-
crúpulosde modestia,y me dispongoa glosarlo que
fue su vida científica y de iniciativa humana,en el
campodel americanismo.Y lo hago porque quizá sea
útil que cunda el ejemplo de dejar testimonio de
hechosvividos, cuyos replieguespuedenolvidarse—o
ignorarse—con el paso del tiempo, mientrasquepue-
den serprovechosospara la historia de la ciencia,en
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estecasola dedicadaalestudiode lascosasde América.
La vida de don Antonio comienza en Roma, hijo

de diplomático español (don Arturo) y de María Be-
retta, condesaBeretta>hija del condeAntonio Beretta,
patriota milanés,queostentéel cargo de primer «sin-
daco» de la ciudad de Milán, cuandofue liberada de
los austríacospor el movimiento del «Risorgimento»
italiano. Su primera lenguafue, pues,la italiana, que
nunca olvidó, siendola segundael francés, Aprendió
el castellanocuandoingresóen el colegiode los Padres
Jesuitasde Chamartin, que lo han hecho figurar en-
tre sus alumnosilustres, al conmemorarel centenario
de la fundacióndel centro.Allí cursé todo el bachille-
rato, pasandoluego a los centrosde Deustoy Oñate
—siemprede la manode la Compañía—,teniendo,por
tanto, dieciochoaños cuando las catástrofescolonia-
les, que marcaronduramentesu memoria patriótica
y su «dolorde Espafia».Los deseosde supadrede que
se licenciaraen Derechofueron cumplidos,pero estu-
diando, por propia decisión, la carrera de Filosofía y
Letras,Secciónde Historia,examinándoseen Salaman-
ca. Tuvo como maestrosa donJulio Cejadory Frauca,
al que conoció como el P. Cejador(S. 33, antesde
que este ilustre historiador de la literatura española
se exclaustrara,y al P, Eguía. ¿Dónde aprendió don
Antonio la metodologíarigurosa de la investigación?
Creo quesólo yo puedoexplicarlo,pues sus primeras
obrasya seseparansustancialmentede la presentación
usual entonces,haciendouso de documentosmásque
de las fuentesnarrativas.Su conocimientodel francés
le permitió acudir a la Introduction aux Etudes His-
toriques, de Langlois y Seignobos(1898) y a El libro
de los castigosy documentos,de Paul Groussac(1906),
óbra que trata de la Ca~tilla medieval, a la que don
Antonio iba a dedicarsu atenciónprimera,con la pu-
blicación de Sevilla en el siglo XIII (Sevilla; 1913).
Suprimo camal,PíoBallesteros,conocíaa fondo la len-
gua alemana,y por ello pudieron consultarlas obras
germanasde metodología.No extrafla con estos an-
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tecedentes,que aparecieraen 1911 una obra de am-
bos, titulada Cuestioneshistóricas, primer libro de
metodologíapublicadoen Españay escritopor profe-
sores españoles.La experienciade investigador con-
solidadaposteriormentelos principios en que se había
iniciado ya, antesde ser catedráticode Universidad.

Ocupa,por oposición,en 1906, su primeracátedra,
en la Universidadde Sevilla, como profesorde Histo-
ria UniversalAntigua y Media, trasun añocomo juez,
plazaganadatambiénpor oposición,dadoqueera tam-
bién licenciado en Derecho.Estafue su última aven-
turaen los camposjurídicos, aunqueestaformaciónno
le abandonaríaen toda la vida> y le ayudéacompren-
der el valor de las instituciones>a las que dedicaría
en todas sus obrasunaparteimportante,tanto si es-
cribesobrela EdadMedia europeacomoen suHistoria
de España, de que hablo más adelante,o de la con-
quista y colonización de América.

El año 1910 tiene un significado especialpara la
vida futura de don Antonio, pues tuvo la fortuna de
hallar a la personaque le acompañarlahastasu muer-
te, como esposay como colaboradora,ademásde com-
partir sus ilusionesinvestigadoras,doñaMercedesGal-
brois Riaño. Era doñaMercedeshija de doña Soledad
Riaño Ruiz, de antigua familia criolla colombiana,
cuya casaaúnse conservabaen la CarreraIOY de Bo-
gotá hastahace pocosaños. Su padre fue el escritor
y diplomáticocolombianodon JoséTrinidad Gaibrois,
hijo del médicosuizo de este apellido, quehabíafun-
dado,con otros,el hospitalde la capital de Colombia.
Don José Trinidad desempeñépuestos diplomáticos
en Parísy en Madrid, coincidiendocon el cuartocen-
tenario del descubrimientode América, Un año antes
había nacido en París su única hija, Mercedes.Dis-
cípula de la historiadoracolombianaSoledadAcosta
de Samper,doña Mercedes,de diecinueveaños enton-
ces,estabapreparadaparaformarsejunto a suesposo
y maestro.1910 fue el año de su matrimonio.

En 1913, por oposición, don Antonio ganala cáte-
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dra de Historia de EspañaAntigua y Media de la Uni-
versidadCentral, como se llamabaentoncesla de Ma-
drid. Fue en esemismo añocuandoel arquitectodon
Pablo Salvat, fundador de la Editorial Salvat,de Bar-
celona, le comprometió en la tarea de escribir una
Historia de España quehiciera parejacon la del arte
de Pijoán.Deberíaseruna síntesis,pero don Antonio
la trató como unaenciclopediahistórica, que no con-
cluiría hasta despuésde 1939. Pero de ella y su ame-
ricanismo he de hablaren páginassiguientes.

En 1918 fue elegidoacadémicode la Real de la His-
toria y luego pasóa la cátedrade Historia de España,
en el llamado «Preparatorio»(parala Facultadde De-
recho), queera en realidad el primer curso de la ca-
rrera de Filosofía y Letras, que entoncescomprendía
sólo cuatrocursos.

En 1919, en el último gobierno de Maura. fue de-
signadogobernadorcivil de la provincia de Sevilla, a
dondevolvió con la alegríade haber pasadoallí su
iniciación en la cátedra.Fue su última experienciapo-
lítica, de la quese retiró, lo mismoquesujefe político,
don Antonio Maura, quehabíahonradoa la Real Aca-
demia de la Historia con su presenciael día en que
don Antonio Ballesterosleyó su discurso de ingreso
en la docta casa de la calle del León.

Desdeentoncessu vida transcurrióen su piso de
la calle de Guzmánel Bueno, número 37, de Madrid,
ampliandosu biblioteca,que enriquecíacadaaño con
los viajes estivalesal extranjero (motivados,además,
por las visitas anualesasu madre,la condesaBeretta,
en Roma).Crecíatantosucolecciónde libros quehubo
de alquilar el piso contiguo, en el que había vivido
el venezolano Blanco Fombona, abatiendotabiques
para conseguirespaciopara una sala de biblioteca,
a la queacudíansus discípulosparaprepararsus opo-
siciones: como CayetanoAlcázar, Ciriaco Pérez Bus-
tamante,Virgilio Colchero, Claudio Galindo, Juan de
Contrerasy JuliánMaría Rubio,pues así como era ge-
nerosoenbrindar la consulta,nuncaprestólibros, por
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la certezade quequienhacepréstamo,pierdeel libro>
y quizáel amigo. Su devociónpor el libro era tal> que
no podía soportar anotacionesmarginales,ni subra-
yadoso acotaciones,hastael punto de quecuandoad-
quiría alguno en libreros anticuarios, se imponía la
labor de borrar lo que se pudierade éstas,que él
considerabaagresionesde lesa bibliografía.

Profesorde los infantes,hijos de Don Alfonso XIII,
al llegar la guerracivil comprendióque podía correr
peligro (mejor dicho, lo comprendiódoña Mercedes),
y se asiléen la Embajadade México, de dondesaldría,
milagrosamenteindemne,en marzode 1937. Se instaló
entoncesen Burgos, en la histórica calle de Fernán
González>y —inasequibleal ocio— se sumergióentre
los pergaminosdel archivocatedraliciode Burgos,ela-
borandouna serie de estudios sobre las calles de la
Cabezade Castilla, que fueron apareciendoen el Bole-
Un de la Comisión Provincial de Monumentos.

En su ausencia,su casamadrileña habíasido sa-
queada,los muebles destruidosy... la biblioteca se-
cuestrada.Pero santamentesecuestradapor funcio-
narios del Cuerpo de Archivos, que al llevarla a los
depósitos de la Biblioteca Nacional la mantuvieron
separadade otros fondos,permitiendosu recuperación
tras la rendición de Madrid. Pero los libros de Arte,
quizápor su riqueza de láminas>habíandesaparecido
casi todos. Sin embargo,lo sustancial>lo útil parasus
estudios,estabaprácticamenteintacto. Así pudo se-
guir creciendola biblioteca, pero no ya en la bom-
bardeadacasade Guzmánel Bueno,sino en el pabe-
llón de la calle del León, 21, sedede la Real Academia
de la Historia, al que tenía derecho,desde antesde
la guerra,como académicobibliotecario de la docta
corporación.Allí se consumiríasu vida, en 1949> cuan-
do se disponíaa presidir el 1 CongresoIberoamerica-
no de Historia, quehabíade celebrarseen septiembre
de aquel año en Madrid.

Se consumiríasu vida, pero no entregaríasu alma
a Dios en Madrid. Desdeel final de la guerracivil ocu-
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pabalos veranosun piso en la calle deJoséBergamín,
de Pamplona,paraque ambos—él y doñaMercedes—
pudieran investigar en el Archivo de la Cámara de
Comptosde la Diputación Foral de Navarra. El 15 de
julio de 1949, en medio de ruidosos «sanfermines»,
moría en Pamplona,acompañadode sus amigosnava-
nos, como JoséRamónCastro,antiguo discipulo. En
tierra navarrareposansus restos.

Terminemoseste largo exordio del curso vital de
don Antonio,deteniéndonosun momentoen surégimen
de trabajo. Fue un «obrero» de la investigación,de
la información bibliográfica y de la redacciónde sus
obras. Iniciada la jornadaa las ocho de la mañana,se
prolongabahastalas dos(su clasede Historia era muy
tempranotres díasa la semana,y la del doúorado,de
que luego se habla,a las tres); brevealmuerzo>breve
charla y breve «siesta>’, hasta las 4,30, en que reanu-
dabael trabajo,hastalas 9,30. Sólo se interrumpíalos
viernespara la sesiónacadémicay luego para las re-
unionesen el Instituto Gonzalo Fernándezde Oviedo,
del que aún harémemoria, porque fue su magisterio
americanista,temade estaspáginas.«Vaciaba»perso-
nalmente las revistas históricas españolasy extran-
jeras, haciendofichas con su minúsculaescritura de
«pata de mosca»>que tambiénpersonalmenteinterca-
laba en sus ficheros.Su mesade trabajo era una de
las quese usan paraescribira máquina,la misma en
que hoy escribo este recuerdo; pero la mesa servía
parasoportar los libros, porque>sentadoen una bu-
tacabaja, con un tableroen las rodillas, en él escribía
los millones de líneas de sus innumerablestrabajos.
No explico•todo estosimplementepara mostrarcómo
trabajabaen la primera mitad del siglo xx un histo-
riador español,sino paraque se entiendamejor cómo
pudo compaginarespecialidadestan dispersas—apa-
rentemente—como la Edad Media (paleografía,latín
medieval, privilegios y documentos),con la historia
de los Descubrimientos>y con la consideracióndel
Mundo Moderno y contemporáneo.
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Si alguiense preguntaqué fue de su colosal biblio-
teca, informaré que se conservé en poder de doña
Mercedeshasta 1960, en cuyo mes de enero fallecía.
Fue siempredoctrina familiar que la biblioteca no
podía fragmentarsepor herencia, que era un todo
amasadodurantecincuentaañaspor doshistoriadores
académicos,y se accedió a la petición del presidente
del Cabildo Insular de Las Palmasde Gran Canaria,
don Matías Vega, que sabía que era esta biblio-
teca la más grande colombinísticade España>y que
podíacompletarlos fondos de la «Casade Colón» de
Las Palmas.Allí está,por una valoración muy infe-
rior que la queofrecía la Universidadde PuertoRico,
para queno salierade las fronterasde España.Está
allí formandouna unidadno confundidacon el resto
de los fondosde la «Casade Colón», con una inscrip-
ción en su puerta,que sólo dice, elocuentemente,BA-
LLESTEROS.

El americanismode don Antonio

El catedráticode Historia Antigua y Media, y lue~
go de Historia de España,hace sus primeras armas
americanísticasde la mano de un compañerosuyo de
universidad,el profesordon Eduardo Ibarra y Rodrí-
guez, quedirigía entoncesla Historia del Mundo Mo-
derno de la Universidadde Cambridge,encomendada
a la Casa Sopenade Barcelona, en su edición espa-
ñola. La Historia de Cambridgeno habíaprevistomás
queuna pequeñaparte dedicadaa la historia de las
repúblicashispanasde América. Don Antonio fue en-
cargadode redactarla de varias de ellas (1).

Fue entoncescuando la Facultad de Filosofía y
Letrasde Madrid le encargó,como cátedraacumulada,
la de Historia de América en el Doctoradode Historia.

(1) Sus trabajosfueron la historia particular de las repú-
blicas de Colombia (tomo XXXIII), Venezuela<tomo XXXIII)
y Ecuador (tomo XXXV).
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Debemosrecordarquehastabastante.despuésde nues-
tra guerra civil la Universidad Central era la única
que otorgaba el doctoradoen España.En el tiempo
en que don Antonio se hizo cargo de la asignatura
americanista,sus compañerosfueron don Elías Tor-
mo (Historia del Arte), don Manuel Gómez Moreno
(ArqueologíaMedieval) y don SeverinoAznar (Socio-
logía). Era verdaderamenteun cursosuperior,y el um-
co catedráticoqueno lo era exclusivamentede él era
don Antonio, que seguíaimpartiendo la enseñanzade
la Historia de España,en el cursoinicial de la carrera.

Tenía don Antonio una profundavocacióndocente,
gozabadandola clase,que preparabasiempre de un
modo minucioso.Seco Serrano,en su recuerdoEn el
Centenario de LI. Antonio Ballesteros (2), opina que
«las clases constituían para él sólo una ocupación
complementaria,y creo quefastidiosa»,lo cual no es
exacto, ya que nunca las eludió, nunca faltó a ellas
y ponía en la explicación tanto vigor y entusiasmo
que fueron numerososlos que se preparabanpara
futuras tareasjurídicas, y torcieron su camino hacia
la Historia> prendidosen la plasticidadexpositiva de
don Antonio. Hubo quien reunió las dos casas,como
don Ursicino Alvarez Suárez,luego catedráticode De-
recho Romano> que compaginéambos estudios para
especializarseen una materiahistórico-juridica.

Don Antonio, desde su cátedraamericanistaimpu-
so una disciplina investigadora.A los exámenesde su
asignaturasólo sepodía teneraccesodespuésde haber
realizadoun trabajo de investigación>legítimo antece-
dente de nuestrasactuales «tesinas».Había que ha-
cerlo sobredocumentacióninédita> y redactarlocon-
forme aunas normasmetodológicasque don Antonio
exponía al comienzo del curso. Quien no lo hiciera
(por la razón que fuera), sabía que era ocioso ir a

(2) Carlos SecoSerrano,En el Centenariode don Antonio
Ballesteros.Leído en Sesión Académica.Publicadoen el «Bo-
letín de la Real Academia de la Historia», tomo CLXXVII,
cuadernoII, págs. 335-342. Madrid, 1980.
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examen,pues no se le admitida.La colección de tra-
bajos doctorales —mejor diríamos predoctorales—
los cedió don Antonio al Instituto Gonzalo Fernández
de Oviedo, dondehan estado años y años> hastaque
perecieronen el incendio del año 1979.

Desdela tribuna de su cátedrase impuso dar un
tono elevadoa las explicaciones,profundizandoen as-
pectos eruditos de problemascríticos. Para dar un
testimonioqueno seael mio —también alumno suyo
en este curso doctoral— copiaré nuevamentelo que
dice Seco Serranosobreel modo de exponermaterias
en clase: «Recuerdo—dice— queel cursode ttHistoria
de América” lo consagróíntegramentea un tema mo-
nográfico: el desplieguede su magno estudio sobre
Cristóbal Colón, que sus alumnosconocimos [enton-
ces) como anticipo, a travésde pruebasde imprenta.»
Sobresu labor académicaescribió en 1949 el profesor
Alvarez Rubiano el siguientejuicio, que sintetiza lo
queésta fue: «Por su cátedrade Historia de América,
que regentó,conun fervorososentidode la enseñanza>
durantemás de treinta años,hemospasadotodos los
que hubimosde cursarel doctoradode Ciencias His-
tóricasen la UniversidadCentral ji...] quedejó huella
viva y perenneji...] despuésde una largadocencia,que
ha hecho posible el florecimiento actual de los estu-
dios americanistas»(3).

Perosuacciónamericanistauniversitariano se limi-
tó a la docencia,sino queseextendióala promociónde
los estudiosen torno al NuevoMundo.Habíasidoinau-
guradaen enerode 1932 la nuevaFacultadde Filosofía
y Letras, en la Ciudad Universitaria,por la tenacidad
y dinamismode su entoncesdecanoGarcía Morente,
con posibilidades nuevas de organizaciónde cursos
especiales>seminarios,etc. Epoca brillante> de entu-
siasmoy de creatividad,que recordamostodoslos que

(3) Pablo Alvarez Rubiano, Don Antonio Ballesteros y el
Americanismo,SAITABI, Facultadde Filosofía y Letras de la
Universidad Literaria de Valencia. Alio IX, tomo VII, núxne-
ros 33-34, págs.293-296. Julio-diciembre,1949.
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ya nos habíamos incorporado a las tareasdocentes.
Don Antonio fundó entonces,en un amplio salón del
piso tercero del edificio de Filosofía y Letras,el «Se-
minario de EstudiosAmericanistas»,con becarios,co-
laboradores,profesoresadscritos,y una biblioteca es-
pecializada. Fueron becarios don Leopoldo Castedo,
prestigioso profesor en Chile y Estados Unidos, y
otros futuros catedráticos,como el entoncesestudian-
te Vicente Rodríguez Casado. Profesor adjunto era
don Huberto Pérez de la Ossa,autor de biografíasde
conquistadores,y entre los investigadoresdestacóel
franciscano estadounidense,venido expresamentea
realizarsu tesisbajo la dirección de don Antonio, Pa-
dre PascualKerwin, autor de una importante investi-
gación sobrela problemáticafronteriza entreEstados
Unidos y las posesionesespañolasen Norteamérica,
en los tiempos inmediatos a la Independencia de
aquéllos.

El Seminario tuvo una proyección dentro de la
Facultadque no puedeolvidarse, ya quese invitó para
mantenerdos cursossobre las culturasprehispánicas
de América al profesor, de la Kaiser Wilhelm Univer-
sitiit de Berlín, Walter Lehmann,y a la profesoraho-
landesaGudafluyuis, y más adelanteal profesorde
Etnologíade la Universidadde Bonn, hoy doctor Ho-
noris Causa por nuestra Universidad Complutense>
Hermann Trimborn. El conocimiento autorizado de
las culturas indígenasamericanasse introducía por
primera vez en los estudios universitarios españoles
gracias a la iniciativa de don Antonio.

Incluyamosen este apanado el impulso promotor
sobrelos quefueron sus discípulos,a quienes>aunque
tuvieran actividadeshistóricasapartadasdel america-
nismo, les impulsó a alguna.investigación de tema
americano. Recogeremoseste recuerdo cuando trate-
mos de la dirección de publicaciones,que se orienta-
ron especialmentehacia América, lo que para muchos
puede ser incluso una sorpresa.

Si pasamosahoraal análisis de lo que fueron sus
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obras e investigacionespersonales—dejando aparte
lo medieval o lo europeo, lo moderno—,hemos de
dividir esteanálisisen diversasfacetas.

La «Historia de Españay su iniluencia
en la Historia Universal»

Esta es la obra sin dudamás difundida entrecuan-
tos conocenel nombrede don Antonio como historia-
dor. Miles de estudiososhan iniciado su información
bibliográfica en el centón innúmero de sus páginasy
páginas de títulos bibliográficos, a veces incluso de
artículos periodísticos.Ya he mencionadoantes su
horario de trabajo, dividido en la consulta de obras,
en el «vaciado»de revistasy en el fichado minucioso
(sus ficheros destinadosa la redacción de la Histo-
ria de Españaestabanordenadospor tomos, por capí-
tulos y, dentro de ellos, por asuntos).Pero éste es un
modus operandí que puedeser común a quien haga
una obra con una orientacióndeterminada,o la con-
traria. Lo que importa,pues,es afirmar cuál fue esta
orientación en el quehacerde don Antonio. Creo que
es mejor leer el juicio de un historiador moderno que
lo queyo puedadecir. SecoSerrano,sobreestetema,
dice lo siguiente:

«La Historia de Españay su influencia en la Ilis-
toria Universal, de don Antonio Ballesteros,cubre
un nivel de los estudiosgeneralesacercade nuestro
pasadocomplejo. Sólo conozco una empresaposte-
rior de este alcance,realizadaasimismopor un solo
historiador: la del catalán Ferrán Soldevila, conce-
bida segúnun plan muy diverso,con espíritu y cri-
terios diametralmenteopuestosa los de Ballesteros,
pueslo que en ésteera objetividad positivista> tras
de la cual desaparecíael autor, atenido a la pura
contrastaciónde datos,era en Soldevila apasionado
subjetivismode raícesrománticas.»

Seco Serrano tiene razón; el tipo de Historia que
don Antonio escribía —después de una minuciosa
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contrastaciónde datos—eralo queen Historia se llama
«objetivismo histórico’>, pero esto no es todo, a nues-
tro intento. Había en su esclarecimientodel devenir
histórico un punto subjetivo subconsciente,que era el
españolismo.En la segundaedición de sucolosal obra,
queme tocó a mi terminar, durantediez años,desde
el volumen VIII al XII, aparecíacon frecuenciala
frase«nuestrastropas»,«nuestrapolítica» y similares,
refiriéndosea las accionesdiplomáticaso militares es-
pañolas,que yo hube de corregir, en un sentidoposi-
tivista, por «las tropasespañolas»o «la política espa-
ñola». Dicho sea esto para centrarel punto de mira
y ángulo de interpretación de aquel historiador que
fue don Antonio. Perocabeañadirdos cosas:primera,
que desdeque se inició como autor —Sevilla en el
siglo XIII, ya mencionada—comprendióque la His-
toria no era sólo el conjunto de hechosvisibles, pú-
blicos, políticos, sino también la vida cotidiana, el
mercado,las costumbres.Sobreeste aspectoescribiría
el Duquede Alba —presidentede la RealAcademiade
la Historia, cuandofalleció don Antonio— lo siguiente:

«El acierto máximo de las obraspor el señorBa-
llesteroscompuestases el de mostrarla vida íntima,
social, públicay privadade los españolesen las dis-
tintas épocasde su historia, rompiendocon las pe-
sadasnormas de considerarla narración histórica
como fatigosaenumeraciónde batallas,intrigas po-
líticas y biografias genealógicasde los magnatesy
príncipes.”

Quizá es posible que muchos de los que hicieron
«interpretación»histórica,en tiemposposteriores>apli-
caronsu «caldo de cabeza»—como don Antonio llama-
ba alas elucubracionesinterpretadoras—sobrelos da-
tos «objetivos»proporcionadospor la pacientebúsque-
da de don Antonio, reflejadosen sus mínimosdetalles
en los docevolúmenesde la únicaHistoria de España
—hastala fecha—hechapor un solo hombre,sin con-
cesionesa ideologíasni apuntos de partidapreconce-
bidos.
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Pero la segundacosa>que es lo quenos interesa,es
queestaHistoria de Españaesa la vez unahistoriade
América> en tanto los fenómenoshistóricosdel Descu-
brimiento,la Conquistay la Colonia(respetandola ter-
minologíaestablecida)los considerasuautortotalmen-
te hispanos.Suscapítulos,desdeel Reino de los Reyes
Católicos, hastala Independencia,titulados «El Impe-
rio español»,son una verdaderahistoria de América>
tanto en hechospúblicos, políticos o militares> como
en la exposiciónde los aspectosinstitucionalesy jurí-
dicos, o de la vida cotidiana y el Arte.

Promocióny organizaciónamericanista

Por testimonio personalpuedodecir quesi ha ha-
bido unapersonacon mínimo espíritupráctico,ésafue
donAntonio. La organizaciónno entrabaen sus esque-
masmentales,y muchomenosla administración,o el
interés, que le llevó a los extremosde no dar un solo
pasopararecogerla herenciade supadre,donArturo,
el diplomático,dejadaen Santiagode Chile> y quenun-
caaprovechóa nadie.Pesea ello sometiósurepugnan-
cia por la burocraciaen arasdel americanismo,como
vamosa ver.

Hubo algo, para comenzar,a lo que no pudo ne-
garse.La Real Academiade la Historia asumió,casi
desde su fundación,el cargo del «cronistade Indias»,
a travésde su Comisiónde Indias. Don Antonio fue su
presidentedurantemuchosaños,y asuactividad,como
veremos,sedebieronlos informes sobrelos documen-
tosde Pontevedray elproblemade los restosdelMuseo
Naval, cuya relación con las navegacionesindianases
obvio señalar.Pero hubo dos circunstanciasmás que
le obligaronaasumirresponsabilidadesdirectivasen el
campo americanista.Fueronéstasla creacióndel Con-
sejo Superior de InvestigacionesCientíficas, y en él
uno de sus institutos, el quese apellidó con el señero
nombrede GonzaloFernándezde Oviedo. Y despuésla
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de la Escuelade EstudiosHispanoamericanosde Sevi-
lla. Recordemosdetalles.

Se encargóadon Antonio la organizacióndel Insti-
tuto de Historia de América «Gonzalo Fernándezde
Oviedo», al que se le habilitaron los locales de que
disfrutaríael centrohastael incendiode 1979—treinta
años despuésdel fallecimiento de don Antonio— con
amplio espaciopara despachos,biblioteca y salas de
revistas,en el edificio de Duque de Medinaceli,4. Ha-
bía quereunir a los especialistasque hubieraen Ma-
drid y don Antonio convocóadon Carlos Pereyra,don
Rodolfo Barón Castroy amí (que ya habíamostraba-
jado en una secciónamericanistadel Centro de Estu-
dios Históricos,de la Juntapara ampliación de Estu-
dios, antes de la guerra civil). Al equipo añadió don
Antonio a don Ciriaco Pérez Bustamante,catedrático
de Santiagode Compostela,en comisiónde servicioen
la UniversidadCentral. Se buscaronademáscolabora-
dores, como don Ramón EzquerraAbadia y muchos
otros.La tareaquesepresentabaera ingente,pues no
sólo habíaque constituir una biblioteca, sino iniciar
una serie de publicacionesy una revista. Casi inme-
diatamentecomenzaronambascosas:libros y revista.
Uno de los primerosvolúmenesfue esaobramagistral,
modelo de demografíahistórica> o de historia demo-
gráfica, que es La población del Salvador,escritapor
Rodolfo Barón Castro. Y en 1940 salía la Revistade
Indias, cuya portadadiseñéel almiranteJulio Guillén
Tato, colaboradortambién del Instituto.

Graciasala Revistade Indias —unade las primeras
editadaspor el ConsejoSuperior—se inició un inten-
sísimointercambio,quea los pocosañospermitiríaque
la colecciónde revistasdel Instituto fuera la mejor in-
formada en americanismode todas las de España.Se
incorporaronalas tareasde investigacióny publicación
eminentesprofesoresextranjerosllamadospor don An-
tonio, como su antiguo amigo (al que había dirigido
su tesisdoctoral)RichardKonetzke,y HermannTrim-
born,asícomo el liumánistaitalianoHippolito Galante,
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quetradujo del quechuaal latín el informe sobrelas
supersticionesde Huarochiri, de Franciscode Avila>
dadoaconocerfragmentariamente,en alemán,en 1939,
por HermannTrimborn.

Había, además,en la acción directiva y magistral
de don Antonio, otra fáceta dentro del Instituto- Su
dedicación americanista. Sus investigacionessobre
CristóbalColón le sugirieron>anteel cúmulo de edicio-
nes fragmentariasde documentos,el proyecto de la
confeccióncrítica de un Diplomatario Colombino,para
lo queconté donAntonio con la complacenciadel ac-
tual Almirante de la Mar Océana,don Cristóbal Colón
de Carvajal,Duque de Veragua.Comodice SecoSerra-
no, pues deseo aportar testimoniosque no seansólo
los míos personales>así «surgió el proyecto de un Di-
plomatario Colombino> queluego—ya muertodonAn-
tonio— llevaríaadelantesusucesoren la dirección del
Instituto, donCiriaco PérezBustamante>entendiéndolo
comohomenajeobligadoa la figura delhistoriadordes-
aparecido...».

Perohabíamás: don Antonio hizo cátedradel Ins-
tituto, extendiendoaéstesumagisterio.Copiemosotro
párrafode SecoSerrano:

«... manteníadon Antonio el distanciamientomás
rígido y severo de caraa susalumnos,que no llegá-
bamos a descubrir su categoríade gran maestrode
investigadores,hastaque, ya abandonadaslas aulas,
entrábamosen contacto con él en el Consejo Su-
perior de InvestigacionesCientíficas; concretamente
en el Instituto Gonzalo Fernández,del que fue fun-
dador y era director cuando tuve accesoa él como
simple becario. Diríase que el gran historiador se
reservabapara impulsar y estimular la tarea inves-
tigadora “desde>’ un nivel determinado,ya superada
nuestra Licenciatura. Los Institutos del Consejo
constituíanentoncesuna eficacisimaprolongacióny
complementode las tareasuniversitarias,y don An-
tonio componía,en el FernándezdeOviedo,la imagen
ideal del maestro, de cara a unos cursos, enton-
cesinexistentes,de Doctorado.Porqueallí podía pro-
longar, entre los jóvenesque le rodeábamos,su in-
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fatigable tarea de investigador, liberado ya de la
monótona exposiciónde generalidadeshistóricas.

Llegaba —los viernes—presuroso,como siempre,
y una vez cumplidas sus funcionesburocráticas,de
director del Centro, nos recibía a todos los que tra-
bajábamosen el Instituto, en un amplio circulo del
queformabanpartedesdeel secretario—don Cinaco
PérezBustamanteen aquelentonces—hastalos más
recientesbecarios,que acabábamosde alcanzarla
Licenciaturay empezábamosya adiseñarnuestraste-
sis doctorales.

Allí, al hilo de los trabajosde unosy otros,se to-
caban toda clase de cuestioneshistóricas; allí era
posiblesolicitardel maestroinformaciónbibliográfica
o metodológica,y a todosatendíacordialmente,y en
todo mostrabasu asombrosodominio de auténtico
sabio,de granhumanista.El círculo de los viernesen
el Instituto Fernándezde Oviedo dabael modelo de
la escuelaclásica,pero eraademásun círculo abierto
a cuantasfiguras eminentes,españolasy extranje-
ras —dentro del campo de los estudios históricos>
americanistassobretodo—visitaban Madrid por una
u otra razón.Allí conocí a Raffo de Larreta, a Loh-
mann Villena, a Raúl Porrasy a Roberto Levillier.»

En Sevilla era preciso,pensóel Gobiernoespañol>
que hubieratambiénun centro formativo e investiga-
dor, por la muy obvia razón de su tradición histórica
indiana,y la existenciadel Archivo de Indias. Así fue
fundadala Escuelasevillana,quecontinuaba,en cierto
modo,el Centro queallí habíafuncionadoantesde la
Guerracivil, y quehabíadirigido don JoséMaría Ots
y Capdequí,catedráticode Valencia.Por idénticasra-
zones se designódirector a un catedráticode Madrid
—don Antonio— queelaboraríalos planesde trabajo,
haríavisitas periódicasy designaríalos cursosespecia-
les, invitacionesa profesoresextraordinarios,etc. Pro-
pusodon Antonio como subdirectora suantiguo alum-
no —al que había dirigido la tesis doctoral sobrelos
primerosaños de dominaciónespañolaen la Luisiana,
que fue publicadapor el Instituto «Fernándezde Ovie-
do»— Vicente Rodríguez Casado. Por infortunio no
hubo entendimientoentre director y subdirector y
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don Antonio dimitió irrevocablementede la dirección.
No fue éste su primer desengaño,sin duda, pero le
afectó profundamente.

Mencionaréun último aspectode su intervenciónen
el fortalecimientode los estudiosamericanistas:el de
la introducciónde éstosen los estudiosuniversitarios,
que seguíanreducidosa la única cátedrade Historia
de América queexistía en España(la del Doctorado,
en Madrid), y de la queél erael profesor,como vimos.
Por su consejo>el Ministerio de Educaciónintrodujo
en la Licenciaturaen CienciasHistóricasde la Facultad
de Filosofía y Letras, que pasabade cuatro cursosa
cinco, unamateriatitulada Historia de América y de
la ColonizaciónEspañola,que,aunquedemasiadogene-
ral, eraya un pasoadelantedegran importancia.Pero
no habíatodavíaestudiosespecializados.Durantecua-
tro años—1940 a 1944— insistióante los poderespú-
blicos para que se crearauna Licenciatura específica
de Historia de América, lo quese consiguiófinalmente
con el establecimientode dicha licenciaturaen las Uni-
versidadesde Madrid y Sevilla> como aún continúa,
despuésde treinta y siete años.

Actividades editoriales

Don Antonio estuvosiempreconvencidode queha-
bía que promocionardos cosas: la investigacióny la
publicaciónde los resultadosde ésta,asícomo sunatu-
ral complementode la divulgación, palabra que siste-
máticamenteempleó,en lugar de la vulgarización,que
le parecíauna especiede degradaciónde información
de la ciencia,como «pasto»popular,en vez de serele-
vación del nivel de conocimiento.Desdeque era rela-
tivamentejoven—ya quehablodel año 1926—,supres-
tigio hizoque se le confiarandireccionesde colecciones
de libros de cultura, y tambiénpromovió trabajos de
alta investigación.Siguiendoun orden cronológico,iré
hablando de lo que fueron estasoportunidadespara
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ampliar la basecientíficadel americanismo,quees lo
queestoy tratandode exponer,ya que si hablarade la
totalidaddel hercúleoquehacercientífico de don Anto-
nio, triplicaría mi información.

En el año 1920 -contaba don Antonio cuarenta
años—la presenciaen Españade donJoséMaría Rivas
Groot, antiguo ministro de Educaciónen Colombia
(padre del actual embajadorde Colombia en Roma,
JoséManuelRivasSacconi,nacido en Madrid por aque-
líos años,y mi compañerode juegosde infancia),y la
convicciónde don Antonio de queeranecesarioabrir
un caminoparaqueaparecieranlibros de investigación
directa,o de sistematizaciónde temaspoco conocidos,
llevó a la constituciónde la Bibliotecade Historia His-
pano-americana,«bajo los auspiciosde Su Majestad
el Rey Don Alfonso XIII», como rezaen la contrapor-
tadade todos los libros editados.Los miembrosde la
Sociedadque soportabaeconómicamenteesta Biblio-
teca eran,como «directoresfundadores»,el excelentí-
simo señorConde de Cedillo (que preparabauna edi-
ción de la CrónicaMoralizada de la Provincia del Perú,
de Fr. Antonio de la Calancha,que la guerra civil le
impidió terminar),el excelentísimoseñordon Antonio
BallesterosBerettay el excelentísimoseñordon José
María Rivas Groot. Copio los títulos y nombres,tal
como aparecenen los libros impresos,hoy de casi im-
posiblealcancepeseasu evidentevalíae interés,quizá
por esto mismo,ya queestánsuperagotados.

Es indudableque los compañerosde dirección en
la Sociedad,con cuyosgastoscorrían,además,sin que
obtuvieran lucro alguno,dejaronen manosde don An-
tonio la responsabilidadde elegir los autoresquefue-
ron seleccionadosentresus alumnos.En 1920 aparecía
el libro La Colonia del Sacramento,su origen, desen-
volvimiento y vicisitudesde su historia, obra de Anto-
nio Bermejo de la Rica, brillantísimo catedráticode
Historia, que felizmente, ya casi nonagerio,aún está
entrenosotros.Detrásde ésteirían los otrosdiscípulos,
a los queempujó a investigacionesamericanistas.Ca-
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yetanoAlcázarMolina escribíaun tratadosobreEl Co-
rreo en América. ya queestabafamiliannentevincu-
lado con la EscuelaPostal;Julián María Rubio, el ma-
logrado rector de la Universidadde Valladolid, trató
de la InfantaCarlotaJoaquina;el Marquésde Lozoya,
sobreRodrigo de Contreras,su antepasado.Se buscó
también la colaboraciónde especialistasconsagrados,
como el PadrePastelís(5. J.), quededicó dos volúme-
nes al Descubrimientodel Estrecho de Magallanes,o
al académicode la Real de la Historia, don Jerónimo
Becker,que,en colaboracióncon donJoséMaría Rivas
Groot, compusoun tratado sobreLa Nueva Granada
en el siglo XVIII.

Entre 1925 y 1928 se desarrollaríaunanuevaposi-
bilidad editorial, éstaya en el terrenodivulgatorio. Se
funda, por elementoscatólicos progresistas,la Edito-
rial Voluntad, que se proponía la publicaciónde una
revista con estenombre,y una seriehistórica. Estafue
encomendadaadonAntonio, quehizo un plancomple-
to, con seis series de pequeñosvolúmenes,bien en-
cuadernadosen cartoné, donde figuraban temas de
historiaespañola,cienciasjurídico-históricas,geografía,
literatura,etc. La serieA, es decir, la primera,se asíg-
nó a la Historia de América. En estaocasión,como en
la anterior,don Antonio buscólos autoresentreaque.
líos que habíansido sus discípulos,y entre sus com-
pañerosde Academia. Fue el iniciador de los tratos
con don Antonio el señorOriol, de Bilbao, y el secre-
tario de la Editorial, JavierLasso de la Vega, todavía
entreel númerode los supervivientes.Los títulos apa-
recidosy sus autorescorroboranlo que vengo dicien-
do: Carlos Panhorts,investigadoralemán,cuya tesis
doctoralhabíadirigido donAntonio, redactabaLos ale-
nanesen Venezuela(1927); F. de Castroy Bravo, Las
naosespañolasen la carrera de las Indias (1927); An-
gel Bozal,Grijalva, el descubrimientode Méjico (1927);
Anael de Altolaguirre y Duvale, Don Pedro de Alva-
rada (1927), y A. Bellogín García, Alvar NúñezCabeza
de Vaca(1928).Las ambicionesdeunaduraderaacción
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cultural se vieron truncadaspor limitacioneseconómi-
cas, y las edicionesdejaronde aparecer,aunqueaún
la colecciónde la revistaVoluntad—en quedoñaMer-
cedesGaibrois de Ballesterospublicó artículos histó-
ricos, ilustrados por ella misma— es ejemplo de un
buen hacer.

Poco antesde la guerracivil, don SantiagoSalvat
hace a don Antonio una propuestade gran alcance:
¿porquéno iniciar una gran Historia de América, de
cuya direcciónse encargadadon Antonio?No sé con-
testara la preguntaquehagoamis recuerdos(la mis-
ma queplanteaquéfue antes,si el huevoo la gallina)
de si la idea surgió de don Antonio y la propuesta
editorial de don Santiago,o a la inversa,o si fue coin-
cidencia.Lo cierto es que se acuerdaunamonumental
historia americana—que se titularía Historia de Amé-
rica y de los PueblosAmericanos—en veinticincovo-
lúmenesy que don Antonio se encargade la «movili-
zación»,«enganche»y «recluta»de los colaboradores.
Piensa,naturalmente,en los americanos,como Bravo
Ugarte,Basadre,Pivel Devoto, Efraim Cardozo,Pedro
Calmón,Sigfrido Radaelli,Barón Castro,CarlosPerey-
ra, etc., pero acudea su elenco de personasformadas
por él, o de cuya valía tenía conocimientopor haber
sido alumnos suyosdel doctorado.Así se confecciona
la lista de obrasy de autores.Recuerdoquecomentaba
don SantiagoSalvat> años después,refiriéndosea la
impuntualidad de los autores en la entrega de sus
obras: «Si todoshubierande cumplir lo queentonces
firmamos, la Editorial tendría apuros de tesoreria.»
Esta profecía, basadaen la experiencia,resultó más
dolorosade lo quepodíasuponerse,ya que la obra ha
quedadoincompleta,precisamenteporque los autores
no sólo se retrasaban,sino que nunca entregaronlos
originales, mucho despuésde muerto don Antonio.
Quedaronsin publicar los trabajossolicitadosa Pérez
Bustamante,Jaime Delgado, EzquerraAbadía, Barón
Castroy los colombianos.Los originales de Radaelliy
de DemetrioRamosllegaron cuandoya la Editorial ha-
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bia decididosuspenderla publicación.La única Histo-
ria generalde América, intentadacon gran alientopor
unaeditorial española,bajo la direcciónde don Anto-
nio, se frustró de estamanera.

Repasemosel cuadro de colaboradoresefectivos.
Entre ellos, como dije, aquellosprimeros y másanti-
guos,quehabíanpasadopor sucátedradel Doctorado.
En primer lugar, Luis Pericot, al que convenció para
queaplicara sus conocimientosetnológicosen un libro
—siemprefundamental,con dos ediciones—que tituló
AméricaIndígena.LuegoAmandoMelón y Ruiz de Gor-
dejuelasobrelas primerascolonizacionesy navegacio-
nes; Julián María Rubio sobreel Río de la Plata; Ca-
yetanoAlcázar,Antonio Ybot León. Tambiénlos de úl-
timashornadas,como FranciscoEsteve—Chile—, Ma-
nuel Ballesteros—Perú— y su último ayudante,An-
tonio PardoRiquelme, que escribió sobre el Canadá.

Las relacionesinternacionales

Don Antonio fue seguramenteuno de los primeros
historiadores españolesque comprendió la necesidad
de la información bibliográfica y de las relacionesper-
sonalescon los colegasde otros países.Su amistad con
el norteamericanoMeri-iman,el alemánHeindrichFine-
ke -con el quedoñaMercedesescribió unamonogra-
fía sobreRomaen tiemposde BonifacioVIII—, al que
visitaban todos los años, en verano, en Freiburg im
Brisgau,o el francésFoulché-Delbosc,pertenecea sus
actividadesmedievalisticasy no tiene cabidaen este
repasosobresuespecialidadamericanistica.Suscursos
en Buenos Aires y La Plata le facilitaron la relación
con Ricardo Levene y los demáscolaboradoresde su
Historia de América: Basadre—que había estudiado
con él en Madrid—, Radaelli,RafEo de la Retta,Pivel
Devoto, Efrairn Cardoso,PedroCalmón,Nicolás García
Samudio,GarcíaChuecos,OscarEfrén Reyesy muchos
más-Perosu participaciónen Congresosinternaciona-
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les fue el másdestacadoservicio quehizo a la ciencia
españolaen el ámbitomundial.Recordemoslos de ame-
ricanistas.

En 1929 la Real Academiade la Historia enviaba
como representantesal Congreso Internacional de
Americanistasde Hamburgoa don Antonio y a don
Hugo Obermaier,que ademásde ser el capellán del
Duque de Alba, era profesorextraordinario—parael
curso del Doctorado— de la Facultad de Filosofía y
Letras de la UniversidadCentral. Ambos académicos,
en representaciónde España,llevarona esteCongreso
la edición facsimilar en su primicia (ya quela edición
se hizo en 1930) del Códice Troano del Museo Arqueo-
lógico Nacional, en extraordinariareproducciónde las
Artes Gráficas Matev. Esta edición completabala que
en 1892 hicieran—en fotocromolitografia— del Códice
maya denominadoCortesiano—don Juan de Dios de
la Rada y Delgadoy don Jerónimo López de Ayala y
del Hierro, vizcondede Palazuelos,luego condede Ce-
dillo. Hasta treinta y siete años después—en 1967—
no se emprenderíauna nueva edición facsimilar, por
obra de la AkademischeDruck und Verlag Anstalt, de
Graz, con estudio de FerdinandAnders. Todos los es-
tudios hechoshasta1967 sobreel hoy llamadoCódice
Tro-Cortesiano,sólo tuvieron como baselos dos mag-
níficos facsímilesde Madrid.

Singularísimaimportancia tuvo otro congreso>or-
ganizadopor donAntonio Ballesterosy donJoséMaría
Torroja en Sevilla, en el otoño de 1935, bajo la presi-
denciadel doctor don Gregorio Marañón. No hablan
llegado los CongresosInternacionalesde Americanistas
a la masificaciónactual, ni a la proliferación de Sym-
posia, seccionesy coloquiosquehoy las hacenprácti-
camenteindigeribles.Estefue el último al quepudie-
ron acudir los españoles,por razónde la guerracivil.
Una extraordinariaafluencia de notabilidadesle dio
un carácterde enormealtura.La menciónde algunos
nombresbastará:Max UhIe, Martin Gusinde,Francisco
de Aparicio, MárquezMiranda, Rómulo D. Carbia. Por
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especialintención de don Antonio, el temacentralfue
el de Cristóbal Colón, en cuya problemática llevaba
años trabajando.Las plenariasfueron casi totalmente
dedicadasa los problemasde la «hipercritica»en torno
a temascolombinos: la patria,el destinode los restos
y la idea del primer Almirante de la Mar Océana.

Pasadala guerra civil, y la Mundial, de los Seis
Años, en París se reunió —1947— nuevamentela grey
americanista,convocadospor la voz de Paul Rivet, en
el Museodel Hombre, reciéninaugurado.La represen-
tación de Españaestuvo presididapor don Antonio,
que informó ampliamentesobrelas publicacionesdel
Instituto Fernándezde Oviedo, que dirigía, aportan-
do la colecciónde los númerosde la Revistade Indias
y los volúmenesde investigaciónaparecidos.Pronun-
ció en nombrede Españalas palabrasde la sesiónfinal
y soldó de un modoefectivo y cordial, nuevamente,la
amistadentrelos americanistasespañolesy los de todo
el mundo>en momentosverdaderamentemuy difíciles.

La obra americanistade don Antonio

Siendo importantey significativo todo lo que va
reseñadoen este articulo, debemosahora,aunquesea
brevemente,por conocido,detenemosen una•conside-
ración sobre lo que fue la obra científica, personal,
de don Antonio, que es lo que reamenteretendráel
mundo erudito,ya que todo lo dicho hastaahorasólo
fue la siembrafructífera de un espíritu creador,gene-
roso y magisterial, cuyo fruto estamosrecogiendoen
nuestrotiempo, incluso por parte de aquellos que ya
no practicansu doctrina histórica, pero si sabenque
lapromociónde unaespecialidades,precisamente,eso:
una siembra.

Hay eruditos ehistoriadores.Creo firmementeque
don Antonio reunía las dos facetas.El erudito es muy
sutil, ya que busca(y halla) noticias,brinda el cono-
cimiento de nuevasfuentesy ofrece sus materialesa
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los demás; pero el historiador construye,marca ca-
minos, verifica ensayosde síntesis,quesirven de base
para el futuro, ya sea para contradecirloso para se-
guirlos. La Academiade la Historia le encargó,en das
ocasiones,que diera informe sobreel destinode los
restosdc Colón, sabidasu especialidaden estostemas,
y las dos veces cumplió el cometidocon rigor, con-
firmando todo lo que ya había dicho anteriormente
Colmeiro, perocon aportaciónde nuevosdatosy argu-
mentos.

Todos los americanistas,desdeaños antes de que
don Antonio se enfrentaracon el tema,habíanconsul-
tado la fabulosaColección Muñoz, reunida en su mi-
sión científicapor don JuanBautista Muñoz> sin duda
el primer americanistaespañolmoderno.Peropoco se
sabíade cómo llevó acabola misión que le encargara
el gobiernode CarlosIII. Los cercadecienvolúmenes
conservadosen la Biblioteca de la Real Academiade
la Historia,queestabaa cargode don Antonio, fueron
revisadospor él página a página, y de esta consulta
salierondos investigacionesdefinitivas, que hanescla-
recido todo el quehacerde Muñoz. Fueronpublicadas
en la Revistade Indias (1940 y 1941): Juan Bautista
Muñoz, dos facetascientíficas,y Juan BautistaMuñoz
y la fundación del Archivo de Indias. Cuando José
Alcina hizo la edición moderna de la Historia del
NuevoMundo de Muñoz,reconocióel servicioprestado
a la ciencia americanistapor don Antonio

Su empresamagnafue, sin embargo,el estudioex-
haustivo de Cristóbal Colón, de su problemáticahu-
mana y de las bases de su idea. El resultado fue-
ron dos volúmenes—en gran partetodavía inconmo-
vibles—, en la Historia de América y de los pueblos
americanosde quehe hecho mérito: Cristóbal Colón
y el Descubrimientode América. CuandoJuanManza-
no, quetambiénse reclamadiscípulode don Antonio,
da a luz su magistralCristóbal Colón. Siete años de-
cisivos de su vida. 1485-1492 (Ediciones Cultura His-
pánica,Madrid, 1964), y rellena los vacíosdejadospor
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don Antonio, por la consulta de información que él
no tuvo a su mano,no haceenvejecerla arquitectura
fundamentaldel estudioque el maestrohabíahecho.

También para la Historia de América, de Salvat>
aportó dos colaboracionesimportantes,para una de
las cualesfue de extremautilidad queestuvieraescrita
por un antiguo profesorde Historia UniversalAntigua
y Media, y de Historia de España.Me refiero a la Géne-
sis del Descubrimiento (Barcelona, 1947, reimpre-
sión 1961), en que traza todo el vasto procesoastro-
nómico-geográfico-cartográfico-bibliográfico,quecondu-
ce hastaque Toscanellíse poneen comunicacióncon
un Cristóbal Colón —al que toma por portugués—
afincadoen Lisboa. Desfilan, por primera vez unidas,
las noticias de la idea del mundo> desdeEratóstenes
hastael Renacimiento,del conocimientode las tierras
lejanaspor obra de los viajerosfranciscanos,enviados
por papas y reyes,y la labor cartográfica,que daba
noticias visibles, dibujadas,de las tierras incógnitas
paralos europeos,queestabandestinadosadar el salto
del Atlántico> bajo la capitaníadel Almirante.

El contrato quetenía don Antonio con la Editorial
Salvat le obligabaa suplir con trabajos suyos las la-
gunasquedejaranlos colaboradores.Don Angel Alto-
laguirre y Duvale, autor del volumen destinadoa la
Conquista de Méjico, había dejado, por razonesde
salud, sin redactarla obligadaintroducción sobrelas
fuenteshistóricas.Don Antonio tomó sobresí la tarea
y redactó,con su nombre,unamagistralpresentación
de las fuentesque sirven para conocerlos hechosde
la conquista,queno vería la luz hastacinco añosdes-
puésde su muerte: 1954.

Una de sus últimas investigacionesse refirió a un
personajepor el que tuvo especial inclinación e inte-
rés: don Franciscode Miranda, el prelibertador.En
las actasde las sesionesordinariasde la RealAcademia
de la Historia constanaquellas en que don Antonio
disertóanteel docto cónclavesobrela marchade sus
trabajosen torno aesta figura. Por desgracia,sus no-
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tas quedaroninéditas,hastaque,a petición de la Aca-
demiade la Historia de Venezuela,las entreguépara
publicación en su Boletín. Mantenía, y no sin razón,
don Antonio que urjo de los defectosde los historia-
dores hispanoamericanosdel proceso de la Indepen-
denciaera el «impenitentedesconocimientode la His-
toria de España»,y así aparecióimpreso en el men-
cionadoBoletín. Estafraseprodujo unaminipolémica
entre el doctor Parra Pérez(al que don Antonio lla-
maba«príncipede los biógrafosde Miranda»,conharta
razón) y yo. El tituló su artículo A tiro de Ballesta,
al queyo contesté,siempreen amigablecorresponden-
cia con otro encabezadoA tiro de cerbatana.Entre las
cosasque argumentabaParraPérezes que «mal podía
FernandoVII desde Españatomar medidas»,etc, lo
queveníaacomprobarel asertode donAntonio, como
tuve ocasión de hacernotar, ya que en ese tiempo el
futuro deseadoestabaen la jaula doradanapoleónica,
muy lejos de España.

Y me referiré, finalmente, a la última de sus em-
presasamericanistas,en la que unió su saber sobre
la historia medievalespañolay su investigaciónameri-
canista. Me refiero a la obra Historia de la Marina
Cántabray Juan de la Cosa,que mereció, en 1949, el
Premio de la Diputación de Santander,despuésde su
muerte. Era ésteun empeñoque tomó con tanto entu-
siasmo,mesesantesde suenfermedadmortal, queuna
vez operado—sin esperanzas—de cáncerde estómago,
siguióredactándola,manuscribiendola última cuartilla
treinta días antesde quefalleciera en Pamplonael 15
de julio de aquelaño.En el obligadoprólogo quehube
de escribir, a petición de la entidad provincial mon-
tañesaparala ediciónde la obra(en la que figura foto-
grafíade la última cuartilla citada),terminabadiciendo
que«don Antonio murió en acto de servicio».A lo que
añadiríaahora,«de servicio americanista».
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En enlacecon el futuro

Don Antonio,a través de sucátedray del Instituto,
tendió puenteshacia el futuro, enlazandocon las noví-
simas generaciones.Así nombró becarios a alumnos
míos de la Universidadde Valencia y supervisósus
trabajos doctoralesen marcha,como el de La Inde-
pendenciadel Kentucky, de Miguel Enguidanos.Y el
último ayudantede cátedraquenombró fue Bartolomé
EscandeilBonet, también antiguo alumno mio de la
Universidadde Valencia>hoy decanode la Facultadde
Filosofía y Letras de Alcalá de Henares,y destacado
investigadorde la Inquisición en Indias.

* * *

He procuradoen estaslíneasbrindar noticias que
quizá no eran del conocimientode todos, a petición
de QUINTO CENTENARIO, difuminando en cuantohe po-
dido mis sentimientospersonales,para demostrar,de
cuerpo entero y en sus obras, cómo fue uno de los
maestrosdel americanismoespañol.
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